	[bookmark: _GoBack]La composición del estamento estudiantil conformado en un 92% por estratos 1, 2 y 3, hace que la demanda de servicios rebase significativamente la capacidad instalada y los recursos destinados para la sostenibilidad y permanencia.
	· Se ha avanzado ostensiblemente en cuanto a la instauración de un concepto de Bienestar Universitario no reducido al asistencialismo, lo cual logra bajar peso “político” a las demandas de sostenibilidad
· Se ha avanzado en el concepto de “necesidades identificadas” que permite segmentar la demanda, y no asumir que todas las personas de estrato 1, 2 ó 3 son público efectivo.
· Se ha avanzado en la caracterización de estudiantes, lo cual permite hacer gestión de información de la demanda y no trabajar sobre supuestos.
Evidencias: 
Manual de gestión de la Dirección (En proceso con Desarrollo Institucional)
Proceso de caracterización estudiantil (Resultados ya socializados en diferentes instancias)

	La inexistencia de un sistema de información en el que confluyan los subsistemas de las diferentes dependencias docentes y administrativas hace dispendiosa la obtención de la información en línea para la toma de decisiones y lentifica la generación de reportes ante las instancias que la consolidan.
	Se ha configurado el SIBU, Sistema de Información de Bienestar Universitario 
Evidencias: Configuración de SIBU dentro de los aplicativos de la Universidad, visible según perfil dentro del portal.

	La composición del estamento estudiantil conformado en un 90% por personas provenientes de los estratos 1, 2 y 3, hace que la demanda de servicios rebase significativamente la capacidad instalada y los recursos destinados para la sostenibilidad y permanencia, generando listas de espera extensas para ser beneficiario de programas de alimentación y subsidios.
	Ver primera fila de esta tabla

	El tipo de contratación laboral o la difusa asignación de tareas de los coordinadores de bienestar universitario presentes en las unidades académicas han impedido una efectiva presencia e impacto en el desarrollo de las acciones propias del bienestar institucional.
	La afirmación del problema es categórica y desde nuestra experiencia no cierta. Los tipos de contratación inciden, pero no “impiden” “la efectiva presencia e impacto en el desarrollo de las acciones propias del bienestar institucional”. Sin embargo no se desconoce la problemática y hoy se avanza en una propuesta para atender las áreas del conocimiento de manera más equitativa a la que se da a la luz del Acuerdo Superior 057. 

	El desconocimiento que los usuarios tienen de la oferta institucional, así como el incumplimiento de los requisitos de accesibilidad hacen que la focalización de algunos servicios se realice a demanda y por esto se desatienda un segmento de la comunidad universitaria que los requiere.

	· Hoy se cuenta con un completo sistema de comunicación de bienestar universitario que implica desde el contacto directo con los usuarios hasta el manejo de redes y medios virtuales. Hoy la oferta es conocida.
· Se han flexibilizado los requisitos para servicios de apoyo socioeconómico (Edad, créditos, semestres)

Evidencias:
Resolución de la Dirección de Bienestar 209 de 2015: Flexibiliza requisitos del servicio de alimentación
Microsito Dirección de Bienestar con completa presentación de todos los servicios, y mecanismos de interacción a través de redes sociales.

	La falta de corresponsabilidad (como reciprocidad al acompañamiento recibido para mejorar las condiciones de sostenibilidad y permanencia) por parte de los beneficiarios y algunos actores del Sistema de Bienestar Universitario ocasionan asistencialismo en los programas que exigen tal compromiso ciudadano.

	Hoy se cuenta con un esquema de corresponsabilidad en todos los servicios asistenciales del Sistema de Bienestar Universitario

Evidencias: 
Manual de gestión de la Dirección (En proceso con Desarrollo Institucional)




